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Cuando a mediados del s. IX en la Hispania musulmana la cultura literaria 
laUna-cristiana íba cediendo su primacía ante la arabe y los focos de saber 
antiguo iban apagandose o reduciendo su actividad, en Córdoba un puñado 
de cristianos pudo todavía mantener la llama de ese saber e inclusa luchar por 
recobrar el terreno perdido. De esa manera j el conjunto de obras que produ­
jd ese celo por lo propio, hasta hace poco estudiadas sólo en virtud de su rela­
ción con el célebre conflicto de los martirios voluntarios, supone un hito en 
la escasa y en muchos casos ruda producción penín:,ular en latín ele ese siglo. 
A lo largo de las presentes páginas intentaremos analizar brevemenle unu <.le 
los muchos puntos de interés que estas obras suscitan: el alcance de la heren­
cia cultural latina en unos autores cercados por una civilización islámica en 
plena pujanza y llena de atractivos para una buena parte de la comunidad cris­
tiana. 

En ese sentido, antes de abordar la prcsenda de ese legado latino-cristiano 
entre los escritores mozárabes, parece conveniente comprobar, aunque sólo sea de 
pasada, el estado en que se hallaban los principales me<lios de transcUsión de la 
cultura antigua: las escuelas y los libros, Por 10 que hace al primero de estos ele­
memos la transmisión estaba en principio asegurada, pues sabemos que seguían 
funcionando l.as escudas que la Iglesia había ido organizando durante la monar­
quía visigoda: basílicas como la de S. Acisdo, S. Cipriano, S. Zoilo y la por enton­
ces <:atedral, Trium Sanctorum, o monasterios corno el de Sta. Maria de Cutedara, 
S. Félix de Fro:1iano, S. Salvador de Peñaruelaria y el famoso Tabanense contaban 
CQn aulas 0, al menos, con un miembro de la congregación dedicado a tareas de 
preceptor>~ A cedr verd:ad. la formación que se recib!a en la mayoría de estos cen­
tros no resultab~ muy amplia ni profunda, pues en general, amén del aprendi7.aje 
de la escriU1Ta y lecmTa, la~ ense(íanzas se Umitaoon a una. serie de conocimientos 
priíctkos para uso de futuros clérigos, entre los que el manejo de la Biblia era fun-

! QL<"l't'fllm c:xprt.':&If aqul nt.teltro agrAdcc:imlcnlO al pro(esof' J. Mellado por sus vaH05aS sugerem:i¡¡s a 13 hora de e!a· 
Jxmt. él pr~ ullh1l¡o. p~ dentrodcl grupo ~EILrt1n de b l~be5~, PB94-036 de- h DGICYT 

1 En el (;1SO (fu las bas1bc.J& se t,,"tllÍa de escodas pa!roqutales, pues no tenemos d<:xumenh:.da la existencia en Cóc· 
doba de unll escuc!;¡¡ episcopal. P3ca IOdos esto!> dilO!>, d. respedivamente Eulogto Memoria/ll 1, I n _l,;; 11• II 
12:j .,.; n 9}.6: n 6+\, U 5, 1014_ U 8, gil? III 11, 2j$ Y m 10. 8.¡-4" A ~ ~ucla5 habria que a¡'¡¡;¡di!: la ~ p!x 
el ahod E.~re'f>l¡~ fÁlvafO Vida dé Ettkt¡io G1$-jÜ-" Todas las Utas (fu este estudkl se ha:m ~ al t'.xce-. 
!ente Corpw; &riptort.m MtnattIbil:Y.Jttwt.k4 prúfeoor J Gil. 
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damental;3 no obstante, posiblemente fueran el único lugar en la capital cordobe­
sa donde aún se guardase algún recuerdo de las disciplinas del trivium y quadri­
vium, y además todavía eran capaces de atraer a gentes venidas de fuera,4 

Por otra parte, no faltaba en la capital cordobesa otro medio de transmisión 
de la cultura tan básico como el libro. De esa manera, a pesar de todas las adver­
sidades, las noticias que acerca de su existencia y tráfico o sobre la actividad de 
libreros tenemos para la Córdoba de la época nos hacen suponer que los fondos 
aún existentes no debían de ser pocos. A esta suposición apunta también el gran 
interés por los libros que se descubre en los textos de nuestros autores, que 
muestran por ellos un afán paralelo al existente entre los musulmanes y tal vez 
motivado indirectamente por éste.5 Así, sabemos que no pocos nobles dedican su 
ocio a actividades tales como la adquisición de volúmenes nuevos y la reparación 
de antiguos, su difusión, préstamo o donación; en las C'drtas de Álvaro vemos 
cómo éste y su corresponsal Juan de Sevilla se piden obras que no pueden con­
seguir y cómo en ocasiones éstas son enviadas.6 Unos años más tarde el mismo 
autor cordobés se detiene en una minuciosa relación de los textos que su amigo 
Eulogio se había traído de vuelta de su viaje por Navarra una década antes.' A 
estas noticias directas hay que añadir las que se extraen de los estudios sobre los 
códices, que apuntan con claridad a un movimiento de volúmenes toledanos en 
dirección a Córdoba durante el s. IX.8 A subrayar este interés se suma también la 
casi completa certidumbre de que incluso del Oriente cristiano les llegaron a 
nuestros mozárabes libros, en este caso apologías del Cristianismo y polémicas 
antiislámicas.9 

No obstante, el mejor testimonio de este ambiente tan propicio lo constituye 
sin duda el nada despreciable número de códices copia de ejemplares anteriores 
que sabemos que o proceden de escritorios cordobeses de la época, o reciben en 
ellos su forma definitiva, o simplemente se hallan por entonces en la ciudad, o son 
copia de alguno de los anteriores. Por referirnos sólo a los casos más seguros, 
podemos empezar por el escurialense R. 11. 18, de marcado carácter didáctico y tal 
vez propiedad del mismo Eulogio de Córdoba.10 Asimismo estuvieron en nuestra 

, 
De esta pobre situación general pare<:en escaparse la escuela de S Acisdo (cf. MILLET-GÉRARD, n., 1984, p. 62) Y la 
de Esperaindeo. a la que acude el inquieto Eulogio; en esta última s.abemos incluso que se mantenía la práctica de 
componer p<.'queños escrilos cn prosa y vcrso como ejercicios retóricos (d. Álvaro, \.-ída de HuJagio 22~.34). 
Cf. Eulogio, Memorial II 5 1. 3, 1II 7. 16.7 Y III 131.3. A estos casos se ha de añadir el descrito en Eulogio. Memoria/U 
4, 21_,\. aunque desconocemos si en esta oca~ión se t'J.ta de una escuela laIca, un punto éste del que, por lo demás, 
no tenemos mfo!1Tlacion alguna. 
Sobre kt enorme afición de Abd al-Rahman n, y de so corte en general, por los libros cf. LiM-PROVENCAL. E. 0969. 
pp. 171·173) e IMAMIIDf)[N, S.M. 0981. pp. 32-33). Esta pasión se contagió a muchos jóvenes cristianos deseosos de 
imitar a esta élite cultural, como lamenta Álvam en el famo;;o pasaJe del final de su lndículo luminoso. 
Pa,d todos estos datos cf. Álvaro. !!plllolas n 3, III 9 )' VI 8-10 Y Vldt4 de Eu/ogto 8, o Cipriano. eptgramas I y Il. entre 
otros ejemplos. 
'De allí se trajo el libro de la Ciudad de Dios del santísimo Agustín y la Ene!da de Virgilio, los libros métricos de 
Juvenal y los poemas salÍncos de Flaco, los opúsculos decorados de Porfirio, los epigrJmas de Aldhelmo y también 
las fábulas en verso de Avieno y las resplandecIentes composiciones de los himnos católicos con un florilegio de 
sutilezas sobre cuestiones sagradas" ("Ivaro. Vida de EuloRio 9JJ .¡6). 

A este respecto, cf. sobre todo Di\z. M.e 0979. pp. 95·100). 
Aunque no existe mención directa de estas obrJs. su presencia esta atestlguada desde finales del s. VIII (cf. FRANll, 
F.R., 1958, pp. 39-45). Nuestros autores, que las aprovechan en sus luchas contI""J el Islam, toman de ellas elemen­
tos presentes en las obras de Juan de Damasco y Al-Qindi como el diálogo (cf. Álvaro, epístola VII 211_t4 Y Eulogio, 
Memorial 1 71l-(6), argumentos como la poli~mia de Mahoma, su idea del paraiso y la pervivencia de paganismo e 
iuulatria enl", los ll1u~ul",ane>o, "ley"'nUa~ <."-'JlU) la pr=~i.slem.ia <.Iel Ilumbre del prurela (d. Áharu, [7¡¡Jú..ufu 23 y 
F.lllog;o, Mi'mnrlal r 12;>_17). I.os tr;¡n~mi~orl'""s el .. !'"".~tns ... ~rr;'o.~ tuvi .. roo 'lile w-r ln.~ mf1nj",~ ori!'""nt~I",.~ que a b .... 7.ón 
se hallaban en Córdoba (d. Eulogio, Memoria/lIlO. 23 y 1113, lq), como sostienen FRANKE, F.R. 0958, p. 50). GIL. 
J. 0973a, p. XXXVII) Y MIll.ET-GERARD, D. (1984, p. 180). 

1') En su f. 6 se halla la famosa nota "Eulogii mcmcntOlc pc<:catori··. En él sc rccogcn una ocrie dc excerpta geográfi­
<:os de las EtimoloRías isidorianas <:on algunos mapas. el itinerario marítimo de Antonino. la Geografía de Julio Heno­
rio, los nombres de las ciudades episcopales. de Hispania, un opúsculo de Eucherio sobre la topografia de Jerusa­
lem, los Sermones de S. Agustin. fragmentos de Jerónimo tdel Cromcon y algunas epístolas), la Cromea de Próspero 
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ciudad el escurialense & 1. 14 Y el ms. n 2 80 de la Real Academia de la Historia, 
procedentes de Toledo y posíblemente pertenecientes a Álvaro,11 Otros: c6clices, 
esta vez origínarios de escritorios cordobeses, son e1 ms. n2 22 de la Catedral de 
LL"Ón y el mutilado ros. nl! 81 de la Real Academia de- 1;;1 Historia)Z Otro de ln~ volú­
menes que nhtuvieron su estado definitivo en la Córdoba de aquel tiempo es el 
famoso códice de Azagra, el BN 10029, que contiene las obras de un buen núme­
re de poetas.u A todo este conjunto habria qc", añadir el ms. n' 29 de la Real Aca­
demia de la Historia, copiado hacia el 997 de un ejemplar mozár.abe que contenía 
apostillas de Álvaro y Sansón al texto del De Civitate Dei.l4 Por último, .mén de 
estos códices, tal vez pudieron estar relacionados de alguna manera ron ambien­
tes cordobeses dos pertenecientes a la bíblioteca del monasterio de Monte~Ca.ssi­
no, los nO 4 y 19, escritos hacia el 800. Más tardios y dudosos en cuanto. su pro­
cedenda resultan el códíce escurialer.se T. IL 24, de los siglos IX~X1 el manuscrito 
nouv. acq. Ial. 260 de la Biblioteca 'Vadonal de París, acabado antes del 927, y la 
Biblia HL<pa/ense de la Biblioteca K.cíonal, del siglo XIS. 

En definitiva, de todo lo expuesto resulta evidente que una parte no despre­
ciable del legado cultural latino-cristíano tenía asegurada su trar.smisi6n en Cór­
doba. Cúmplenos ahora analizar cómo aprovec;,aron nuestros mozárabes tan rico 
material en el desarrollo de su producción literaria, que ellos orientaron a la rei­
vhdicación de la propia tradición, sobre todo la religiosa, frente al credente influ­
jo de Jo musulmán, y a la apología de quienes hablan llevado al extremo del mar­
tirío voluntario esta exaltación de lo propio y rechazo de 10 ajeno, Con este fin 
emprendemos ahora un reconido, en absoluto exhaustivo, por las fuenres latinas 
conocidas o al menos empleadas por Álvaro, Eulogio, P.speraindeo, Sansón y Leo­
vigildo, y que hemos organizado en cuatro bloques ordenados según 15U impor­
tancia: las fuentes pertenet'ientes a la Antlgüedad cristiana (donde hemos creído 
neces.,nio hacer alguna consideración sobre la presem,~ja de la Biblia en los escri­
tos mozárabes), las fuentes procedentes del período visigodo¡ las que se conocían 
del mundo cifL"lmdante y las que aún se conservaban de la Antigüedad pagana, 
Para ello, junto a la información aportada por el contenido de los mencionados 

dt; Aquitania, frJgmefl10R de la Histana dt; los ,godos y el iJ<! rerum 'Ultum de L'ljooro, y U'1a tpÍSlOla del rey $ise­
bu:o. Sobre e~te llYJOuscnto, LÍ. PLIIY.z ()f URl:Itl, J. <J91.l, pp. : 18-U9), y DIAl, M.e. 0976, p. 170 Y n. íl1¡. 

11 t,l pnrnem (LÍ. At.1'OUf\O, V., 192'), pp. 6Z8.(íj4 Y MA;x)Z,)., 194~, p, SZO) conneo,.. una coleccIÓn de 49 cartas deJero­
Oi"lO y ~u~ colTespon¡;;¡!es, el 1Jp 1j'(;C/q!,uJ$t/(# dr:wmali(# Je Get1mwi.., ¿., Ma.-MlILl. (si b¡.;1l. b:ijO él OOt'ñbre de un 
Dúc1rIa de d;-wrs(¡ $f!1jhmtm que ,'>C' ltnbuyt a )rrónimo), uM Irrtdu>:x':ón de Jerol\imo del :Oc tiPA el nomimbus loco­
mm b"brtJico1um de- FusehID, las Etymúlo,gíae, lIn~ Cátm ck::! diácono Rédemplo sobre la muerte de Isidoro y "-arias 
ep!Mol¡¡s de la mh\rna ép<:K~ l[uc Ill;:'vlIn lo, nmnbu!!\ de Ev¡nLtG, fw<.:tu<.X5u, St'><:'bulo y ",1 <,;o:,d"" Bu!gar,iu; ",n d 
_.¡¡undo (rf -',MICO, J ' 1935. pp. 4:x)..4()71 f',C hallan el 111d1Culum de tuwresitmS. el Dé haeresíbus ludeomm, l1f1 

oomentar!o al Evangelio :le S :;';ateo y 'Jffii epi!>ln},¡ (n~ .2';} de Je:únimo, la l?ek1!ÍO de };aen;sf.bus de Agusrín y <:ar~ 
{;IS entn:' ~<;te y el diácono Quotvultclco. una ¡,¡erie <le- tpiSLóláS dirigidas ~ FJJcherio de LyDlt asi como el De quae;~ 
tio,,#ms dijftdliorihu$ !'t"t'ri.' ac W:WI 'lhklmenti que oc le atribuye, un C'O!:n<:'ntaOo al Cantar de la; Caf'l(a~ de $_ 
Gregario de Elvirn '{ los ,nmentario~ al A,pocaiifIDS atri'xlidos il Primaslo, los Prremia y el De (>iris iflustribus de Isi­
doro. la biogmfla de éste por Braul1o. el De rfrí.<; iflustribm de IIdclcnso, UIl ro:ner.tano al Cantar de ros Ga7!fares 
de t>. Justo de urge!, un;¡ traducuón alribwda a ~MO del LIt! j,'IJ,!.< I'Ptrum, y el De 5Cfi{JlOT'.bUS ea:IesUiSttds de 
Gmad-ío. 

),; Entre el oontenkkl del primero, pro;:>JedJd $l:"gUn parcce del mctrop<..litano fux'iÚredo (d. DillZ, M.C., 1976, pp, 73--
741 de;¡¡acm las. epi>.1ola.~ de Bnmlin, una recensión del mismo del De riris jflustrtims de lsidoro, extractoo ce las 
Et)mtoogi_ de CM!: '1' \1m 1>trk: de <;;;¡(.11!(» de orI¡.¡tn IOk'tIanu cuno el denominaoo I!piraplfflm A'oontl'Ule, a 10Ú!) 
lo Fua1 !le unen las AN»~ diA C/mCi!io mrd~ del R59 En el segurdo ,'le h.alla la CJ'Óf'licrJ mozárabE, &br-e todo 
ello cf Gil.). 097,3a, p_ XlVI) Y Ola, M e 09<)1, w- .HS-336 nlló) 

,;. Erure ... 110;; Eugenio dt; Toledo, C'Dripo, Sedulic, Verecundo,Jmenco, Fortvnaw, 10;; tamosos DisJfclm caroniS, la obra 
de Drac<::!!:l'Cio en la adaptac..:m de [:"ltCrnO dé Túkdo, lO>! tclltOO de un florík8io lírico con .. bundantc <:uruenido en 
epitafios ffi \'t:rt.O. los fló!-~ de !()$ ootdol:::ieses 5ansótt. Op:íaM y Vkente, ere. 0'. 0.1, J 0973¡¡, pp. XUI-XUill 
y \'ENtlJIFU, M 0979. pp, 65~70S)_ 

ji el Dla. M. e 0960. PI' 158 Y 116-1771_ 
l' De e.<.to<> <'Inco úl:im<:m eódk.",.. el primero :alherg:d'"" el IJ.¡ T,1nilaM de Agustín. el ..egundo el Caum Arlanos- de 

AJnhru<¡1O, el te1'Ceru la, ~taé Y el Cuarto la ... COfiatrone; de Qsiano. Sobre su hipotética relación '-"ID Córdo­
ha, d DIAl. 1\1.<:' 0976. pp. 73, 7S. 137 y l7l. Y 1991. p. ZSb} 
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códices, nos serviremos de la que ofrece la mencionada noticia de Álvaro sobre el 
viaje de Eulogio, la de un Inventario de libros del 882 perteneciente a una biblio­
teca cordobesa,16 y de la que los mismos autores nos brindan abierta o callada­
mente tanto en sus obras como en las apostillas que hacen en los códices de su 
propiedad'! , 

Il EL LEGADO LATI~ 

1. La Antigüedad cristiana 

A Los textos bíblicos 

Ya se ha apuntado que el manejo de la Biblia era fundamenlal desde las pri­
meras fases de la educación de los mozárabes; si desde pequeños nuestros autores 
tuvieron que memorizar amplios pasajes de los textos sagrados y posteriormente 
leerlos y estudiarlos continuamente¡ no tiene nada de particular que nuestros escri­
'ore:;, "" su mayoría hombres de Iglesia, la dominen por rompiera y recurran a ella 
de forma constante y a veces casi únlL"ll, como es el caso de los libros 11 y 1II del 
Memornd y el Apologético de Eulogio, as! como del tratadillo Sobre el Mbtro de las 
clérigos de Leuvigildo, ,odos dlos de caráaer escasamente doctrtnal. 

En too tt:xtos de nuestros autores se hallan presentes casj rodas Jos libros bíbli­
cos,18 si bleo el peso de la edU<.:a<..Íón y de ::out:> ¡nquietudes personales se hacen notar 
considerablemente, De esa manera, resulta lógico que 105 U::xtrn:; más dtados del 
Antiguo Testamento sean los sahnos, rnemori.:aulu15 dt::$.lt:: primera hora,19 y los libros 
proféticos, muy solicitados en aquella época tan sobresaltada por rumores e:scatoló­
gíoos. A5ít ÁlV3ro recurre frecuentemente a los libros de haías, Jeremías y Da'flie~ 
Eulogio, además de ellos, al de Ezequiel Por su parte, Samón acude por lo geru:r-aI 
a lsafas en las pocas oca5iones que usa estos libros. De entre los libros "didáctic06'" 
tampoco faltan citas del libro de Job en Álvaro, del de la Sabiduría en Eulogio y de 
ambos en Sansón Por último. menudean también los pasajes de Jos libros "híst6ri­
cos", en especial de los de los Reyes en Álvaro y del Génesis en Sansón. 

Por supuesto, el recurso a lugares del Nuevo Testamento es continuo. El evan­
gelista preferido de Á1varo y Sansón es Juan; el de Eulogio y LeovigUdo Mateo; 
Marcos es ron diferencia el que menos se utiliza. Del resto de los libros, .frente a1 
abundante y lógiro empleo de las Epístolas de 5, Pablo, contrastan fas citas del 
Ajx>caJ.psis. que excepto en Sansón no son todo Jo numerosas que cabría esperar, 

a, La Patrística 

Mucho más importante que el natural <.'Onocimiento de los textos bíblicos es 
el que nuestros autores manifiestan acerca de las obras de los Padres de la Iglesia, 
pues probahlemente es en este punto donde se puede medir mejor el alcance de 
la actividad intelecnu!l de la mozarabía cordobesa. Efectivamente, si bien en las 
escueja~ ~ ofrecía una mínima formación patrística, nuestros autores abrazaron la 
~e{tura y el estudio de estas ohras con nn entusiasmo desconocido hasta entonces. 
y es que en medio del general desinterés por su herencia culturnJ los escritores 

J6 Así lo crct:n SI) Cilitof. Gr., J U9i3.t pp. 7fJ7-7(8), FotrrAlNf, J nm, p. LO? Q_ 3) y Q.w:.", R 0983, p. 188}. [(¡ 

duda DIAZ, M.e 0976, pp 31 j'.sil 
n A Cite rcspcd0 _ lunitaJ'u,-", hil'Oc"--fm'nte a lo recogido en U5 obcas de N.AOOl, J Of09, pp. 2$5-mJ 'f Gu., J 

n973a, pp 723-733, así (X)fiW ef! km tJdtJenda, pp. 757-765. Y 1963, 1" 68), básicas para este tipo de e!Wdio!>. 
,11 Del Antiguo Tesw.mento sólo se tmlLm ll,¡sentes el libro de IWth Y algunos de los profet<l$ meJl(';4't:s; dell'tOuevo óni· 

l'<l.mentt: la epístola de JIJda.~, 
19 Sobre c~1.c punto ct. Ptkn r:w URCU., 1- (1942. p. 33). 
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mozárabes veían en aquellos primeros siglos de vída del Crist,anismo una época 
ideal a la que había que volver.'" Por lo tanto, no resulta extraño que los Padres 
de la Iglesia constituyan en todo momento la máxima autoridad, y no sólo en cues­
tiones de dogma: se les sigue en los géneros literarios que adoptan, en sus actitu­
des estéticas, como modelos lingüísticos, etc. No obstante, como ya ocurria en 
época visigótica j entre unos y otros autores existen visibles preferencias: en sus 
modelos, De esa maneraJ mientras que Álvaro es en todo un fervoroso partidario 
de Jerónimo, apego que en menor medida comparte también Eulogio, para San­
són, en cambio, la autoridad del santo de Belén cede en cuestiones doctrinales 
ante la de Agustín y Gregorlo, y en lo referente al emlo ante la de Claudíano 
Mame:rlu, un áutur que por contr-", Álvaro no parece tener en demasiada estima.21 

Como hemos comprobado, a e~ enorme afición respondía el abundante mate­
rial patrístico que contenían Jos códices disponible5 por entonces en Córdoba. Pero 
no sólo hay que tener en cuenta éstos; el Inventario de libros del 882 y, sobre todo, 
las propias obras mozárabes arrojan muchos más testimonios del amplio conoci­
miento que nuest:os autores tenían del conjunto de toda la literatura patrística. De 
esa manera, aunque buena parte de lo conservado pertenece a las grandes figuras 
de los siglos IV y V, son bastantes las obras del s, VI y de autores originarlos de 
África y la Galia que se manejan, Por supuesto, tampoco faltan traducdones de los 
prin.dpales escritores del Oriente cristiano, como Atanasio, Eusebio u Orígenes.:U 
Por otra parte, este acervo patrístico de nuestros cordobeses posee una profundí­
dad poco común, Así, en oc"asiones se citan incluso obras poco extendidas en aqUé­
lla época, nuevas recenSIones de textos ya conocidos, obras desconocidas hasta 
hace p<X'O, o simplemente perdidas hoy; otras veces se demuestra un dominio de 
los textos y sus autoreS superior al común en aqueI10s siglo..:;.23 Xo ohstante, no (TIn~ 
viene idealizar demasiado Jos conocimientos de nuestros escritores: parte de lo que 
citan procede de los florilegios patrlsticos que ya se manejaban en época del reino 
de Toledo y aún se ampliaron por entonres;24 además, no rara vez se atribuye equí~ 
vocadamente una obra a un autor, sobre todo en favor de Jerónimo (a quien se 
asignan obras de Orígenes y Genadio), Agustín (confundido con I1defonso, Fui· 
gencio y Vigilio) y Gregorio (citado por Tajón e Isidoro).'5 

Al intentar determinar el tipo de obras que más interés suscita entre nuestros 
autores, aparte de las monumentales sumas teo16gica~ de las Co~ft!ss¡ones, De doc-

:1<1 K'itC" entum:>mO por la AnhgúW:.Id t!i¡,1tma (sobre todo les sigk:lS IVN) ha sido subrayado por el profe:>or Fu'\TAI­
~E. J (:979, pp. 104-113) Pill'" e>lplkar "uñw; uspectos de la numu!id.;¡d de Álvaro o EulogiQ. 

tI Un ejemplo d.aósimo de estas predilecCió:nés Jo ;:on..tit"Ye:l la~ men<.,iona~ a¡x:;stlllas de Ah'"w y Saru.ón al <:Ódi­
ce 11, 29 de la lt A. U- En efecto, en el (a&::) de Álv:tro la, tkJL"tlÍflas de Agustín só!<:J se aceptan ITaS su (--onfronrucÍón 
nm lnsde jeTÓnimQ SQl:Jre e5TOS aspe<:tcS d MADm,]. (194;7, W. 6&00, 156 r o 35>, Gn,J, \.1975a, p, XLO y, sobre 
tndn, nv,:r, M L 0961}, j'P 171-179>' 

:u Má~ problemática resulta, como ha puesto de rnanif~l) Ff.l!'l1A1Nf, J n978, p, 113) };¡ pm¡eocia o ronoamienro de 
autores w!erlú!es al " IV Sobre estos textos cf illfm~ 

'3 De <:tia !"llAnera, Euiogio (Memorial 1 ~v eta l.! «>ft!i de Afn<:::Jbto, muy rMa mdubO eh d átI,tmu Út:l i¡:¡¡po:rio <-am­
Ilogio (MANmv., M .• 19'59, p. 428), si bien lo ronfunde ron un relDl:' africaoo del misJnü norn~ enJuan de Sevilla 
(Alvaro, epistoia '-'1 3-5) aparece un nrn..'VO texto de Id Alhm:at/o ClY'Ilra eos fjUl tl'timam mm COtifitemur esw foctu­
mm, aut ex trorJuce esse au.;um atnbwda a ~, Ambrosio, Álvaro ¡iliU7.a !t'!S I mctatus in Psulmos de S, ]erónlmo {epi5-­
tela IV ;31 Ir¡ 1'5), deseOlli.JocidO!i ~ el $1glo pnoodo, yel '1mctatt.s de nmtma animar del mismo a\ltm, huy perdi­
do :tnendOOaoo en epístda V 7 19-15 Y en la~ apostillas III fIIS, SO de la R AH.) Pcr bltimo ,'fe sabe q;¡e el ven;ladero 
autor Ó?! JJe frde ad Petrum es Flllgencio de R\Jspe (ANaro, epistola 1 6! y ~ansón AfXJII4icú n 22, 41~ }' 110 Agus­
tín. <-'>.11m, se crc1a por cnlUJlU!~ (d. M.'UXJ<'., J. 1947, p. 93:1. ]5). 

14 Cf Álvuo, f'[Ii<il.oVJ V 6r,. De- lale~ ol:r.¡s '.{"tI especial A los C:lrt0l1e; del lA:\flcilio di!' tfe!iO y del Jl ConCibo de Sevi­

lla. vercla~.ros flori!eglo$ por su contenido) ech:m !MM en SlIS dJspntas lt-ulú¡pca", adefl!.á¡¡ de Alvaro, Juan de Sevi­
lla. Esperail\dro y Sansón. Svbre las ohras que nuestros mozárabes e:mo",ictún por esta:> anfu!oglw>. que Qow!ros 
vamos a ClK"j¡,¡j( de nuc""ro L-..,;'ud,o. d_ GIL,]. (1973a, pp. 123-733). No ob$un:e. de J" reL .... Jfin q= Ik d./a. ... m.o;;<: tal 
vez hay¡¡¡ que ¡;xduir los Sermones de S. Agw:JítJ. presente:;; en d rns. 1U1.18. 

!5 No obsunte, a!gl,lna.~ de [a~ equivocaciones SOI1 muy comUi\e~ .;l lo largo de! 1000 el Medievo, como la atribución 
que !k: ¡"'el;' dd Dt! Trlnllt11('íJe ~asebio a vigIlia. :;()ht esce aspeL'W, ef MAooz. J. 0947, pp. '51 Y 76) Y GIL.]. (197301. 
pp,72'>-733) 
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trina christiana o De civitate Dei agustiniano.s,26 constatamos una lógica abundan­
da de los géneros que mejor podían avenirse a las circunstancias de aquel momen­
to. De esa manera, ante las polémicss que ocasionan el continuo brote de herejí­
as?' la convivenda con el Islam o las numerosas aposrnsías, es natural el 
abundante recurso a la literatura polémk:'a¡ apologética y doctrinal, especialmente 
la relativa a la cuestión trinitaria,28 Así, de Agustín se conoce el (.f)titra quinque 
haereses que se le atribuye y posiblemente su De TrlniTate;29 de Ambrosío, además 
del opúsculo mencionado en la n. 20, el De dominica incamationis sacramento; 
del alejandrino Atan3Sl0 el De mcarnatione Dei Verbi; de Claudlano Mamerto los 
tres libros de su I.>é sta/u anfmae; de Fulget'tcio el De fide y De incarnatione; de 
Genadio el De I?cclesiasticis dogmatihus, si bjen los mozárabes lo atribuyen a otros 
:autores; de Hilarlo el Cóntra AriarlOs y De Trinitate; de Jerónimo el Adversus Iovt­
nianum y el Contra Rufinum; de Vigilio el De unítate Trinítatis y el De Trinitate 
que se le atrihuye, etc. Por otra parte, aunque no se citan, también son conocidos 
los libros denominados Contra Manicheos y la Relatio de haeresihus de Agustín, V 
el lndiculum el<? baeresibus y De baeresibus Iudeorum de ]erónima.30 . 

Correspondiendo al enonne interés de nuestros mozárabes por los libros bíbli­
cos, no podían faltar los comentarios de los Padres de la Iglesia a tales textos, en 
especial a los proféticoS>l. Así, en las obras mozárabes aparecen la Expositio evan­
geltl secundum Lucan de Ambrosio, los Commentarli in Psalmos de Aruobío, las 
Enarrationes in Psalmos y el SpecuJum de Agustín así como el DiaIogus Quaes­
lionum que se le atribuye. las HomiJíae In evangelia y las in Ezecbielem de Gre­
gorio, los Commentarii in Danielem. ;'1 EccJesiasten, in lsaíam prophetam, in 
evangellum secundum Mattbaeum, In epistulam ad Galatas, ad Pbilemonem, ad 
Titum, el Tractatus In Psalmos 'f el Liber Hebralcarum quaestlonum In Genesin de 
Jerónimo, el De partibus divinae legis de Junilio, o los Commentaril in epistulam 
ad Romanos y las Homiltae in Numeros de Orígenes, A pesar de que no se citan 
expresamente, también se leen las Explanationes in Genesin de Jerónimo. el De 
quaeslkmibus d!lJlcilioribus I'eteris ac noe! Testamenfi atribuido a Eucherio de 
l,yon, el Commentarius in Canticum canticorum de S. Gregorio de EJvira y los 
Commentarli in Apocaltpstn que se creen de Primasio. 

En una época en que es visibie un notable auge del monaquismo, como 
demuestra el número de quienes lo abrazan y de los cenobios de nueva funda­
dón. resultaba natural un considerable interés por las obras de tipo ascéticO:32 

prindpalmente se conocen las G'ol/ationes de Gasiano y los J'tforalta de Gregario, 
pero también el Sermo asceticus de S. Efren, las Vitae de los monjes Pablo y Maleo 
de S. Jerónimo y, tal vez, la de éste mismo atribuida a Genadlo)3 

Más problemático resulta el uso, ya que no el conocimiento) de los escritos 
I!lartiriales previos. pues la vigeada de sucesos de este tipo en la Córdoba de estos 

Zf> Utadas por SanWn en diez lXlI.'ikmes, en cuatro por Áiv:.m), en do¡; por J",m de Sevilla (~I del anterior). 
y ot1:lS dos ¡x;r Evlogio 

r En elIta renturia la 19Ie!.ia ~ se va a ver sobresaltada por las desviaciones rituaies de los del1OOl.iMdos "acé­
falrn¡", por coctrinm; anritrinimrias de dud060 origen (ct M.MlOZ,j., lY47, p. 47: FRIJ'OO:, FJt, 1958, pp, 4.,.1\.( Y GIL, 
j., 1~7Ja, p. 11), y f~te por !a hercfta aotro}mtnorl1ta pl'OmOVida por el.cl:ltspo HOOi¡;;ellis. 

2!1 ne Mltt" tipo de obra.'i aparecen cuarenta 11 cuatro citas en Saruron, once en Alvaro, llueve en su amigo ;uan y una 
en el abad Esperaillde<l. 

~ Cf. n. 15, aunque la única tita visible ~ h3ce a tI'lJm del COOclllo U de :X;Vill;;¡, 

)O Sobre la p.atcmidad de esu ohm. que junt-o ';:00 ÚllL1ÍeftOr no lW ~ ffitf(' la.; lU'i!'urns de Jerónimo, c:f, ZAIIt::o. 
J (1935. pp. 399-400). 

JI Álvaro es, con vciruidós cit3s, el que m~ uso hare en su:; I:bras de esta lileralUr:i; le 1<iguen Sansón con dilXÍOCilo, 
Jwm de StwUla con nueve, Eulogio ll.in .. im.u y el obl&po Sauro ~on ,!na, 

51 De obras t.'OEl esw «mtenido hay t~¡"i< Y tre;! ciu.'¡ en el aood Sansón, doce en ÁI~-aro. do!; C11Juan de Sevilla 11 una 
en Eulogio, Espernindoo y &mlo. 

J5 Para t.'7IU SIJpO'ó;Ción d, T»::)!NIrllG. B. {J 962, p. nn 
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años contrasta con la notable escasez de cita.<i directas de obras relativas al marti­
rio de los primeros tiempos del Cristianismo}" No obstante. el recurso indirecto a 
escritos anteriores es continuo. De esa manera. es posible detectar procedimientos 
y elementos narrativos comunes a obras: antiguas como la Passio S. S Petpetuae e: 
FelicitaJM) los Acta marlyrum ScilliJanorum y los Acta Cyprltmi..~5 Y t sl se preten­
día asimilar los martirios presentes a los pasados, desde luego el hispano Pruden­
do no podía encontrarse ausente de los text.os mozárabes; en el Inventario de 
libros del 882 aparece un volumen con dos libros de Prudencio, y aunq13e no se 
le cite ahiertamente, su Peri<tephanon e:\tá pre~;)te en la lita l!ulogit de Alvaro y, 
sonre t.odo, en la ohra de Eulogio, como ~ consta.ra' fácilmente al comparar el 
himno a Eulalia del calagurritano y los capítulos dedíC'ddos a las jóvenes mártires 
Flora y Pomposa del cordobés 

También se apret.ia la proollcción de los primeros poetaS cristianos, y así. aun~ 
que a veces sólo se trate de un alarde de erudición, se citan los hinmos de Ambro­
sio, el De actibus apost%rum de Afator, el De laudlbus Dei de Draconcio, el De tlati­
virare de Juvenco y el Opus Pascbale de Sedulío, Además, por el contenido del 
Inventar,o de libros del 882, sabemos que se conoce algún poema de Coripo (I" 
laude [ustl,,1 mlnoris), la obra de Á1cimo Avito y, como acabamos de decir, la de Pru­
dencio que nuestros autores aprovechan calladamerue p""' pmbellecer sus textos. 

A pesar de ser éstos los géneros que más interesaron iAos m07.árabes cordo~ 
beses, no faltaron e.n absoluto textos de otro tipo en su~ escritorios. Así, en sus 
argumentaciones recurren también a obras históricas~6 como la Historia eclesiásti~ 
ca de Eusebio en la traducción de Rufmo, la Historia de Orosio y las de Hegesi­
po, a cuyo conocimiento se une la Crónica de Próspero de Aquitania, Más abun­
dante aún es el recurso a la literatura epistolar: las cartas de Jerónimo, y en menor 
medida las de Agustín, Fulgencio o Cipriano, son ávidamente leidas, en especial 
las que abordan cuestiones exegéticas o doctrtnales,37 Aunque con menor profu­
sión, rampoco se dejan de leer tr.nados menores de tipo filosófico, como el De libe­
TU arbilriD de Agustín o el De natura anfmae de JeroniIho,38 Si a todo esto uni­
mos 1m. fragmentos tle otras obras de los principales Padres de la Iglesia 
contenidos en 105 códices ~'cordobese5", o añadimos escritos como las btShuctio­
nes o las Formulae spiritalis intelligentiae de Eucherto,: quedará sobradamente 
confirmado cuanto se dijo al principio sobre la extensión y la importáncia de la 
Patrística en nuestros escritores. 

No obstante, el peso de esta literatura no se valorará debidamente si sólo nos 
atenemos a su uso argumental en las obras moz4rabes. En efecto, -como }'U se ha 
adelantado, nuestros autores no sólo entendieron estas obras romo instrumento de 
confirmación o ilustración de sus ideas: aquéllas les propordoilllron además el 
modelo de sus géneros literarios :así como una serie de temas, imágenes y recur­
sos retóricos que bajo Las drcuf1stándas concretas de aquel momento vieron reno­
vado, potenciado e incluso:a veces modífJCa:do su original sentido.39 Por otra parte, 

j4 En el'euo, las \inic;,s refeN!ncíllS inmediatas !le hallan en Eulogio y perteneu:n a uFW de epou. redeme, la P<J:,~ 
$1,(' ErfU.'4ffrI el Cbelt!tkmi ~ II vm (P11i\t1:FC,A, Á., 1953, Pf'- 120-125 Y 29Sl 

r> Debernos estos datos a la .unabWdad de .Mt J AkIana, que en la actualidad se haIla trabajando sobre las fuentes de 
la ohm de S. Euiogio. Cf. también FúNTAtr.c, J (1979. pp, 118-122). 

30$ S~ son los p.i.Mjes de la" ~ ~ en Ál~ unQ en Eulogio. 
31 Sobre todo en Álvam (vel.nlidós otast (X)ffirO es natutal por su partkipación en este tipo de litef"atwa. En los demás 

tutores la frecuencia es menor: cuatro en Sansón yen Juan de Sevílb, Y <.b5 en Eulogio. 
~ De caoo UfU de estaS obras aparece una referencia en íos cscn\o5 de Alvaro" 
W Entre los lM\m:II!I 5nnnm.1l.,.. lá o¡x.sidórt emre las tin~ Y la luz, la figurol det Anticri5:o, ahor.t rebci<:mudo 000 

Mahoma. (> ht miJúta Chrim, que el profeso! GIl, J, U9i3a. p. ti) cree po<endada en ~posiciOO a la yibad de 
b::k> mUlilllttUl1e$. Entre los te<::I.1tSú6 ret6rk:t:lS de5taol el uro de IÓPleOS aceoca de la falsedm" la lu¡uri:! o el extrJvio 
del corurarlo o su eqUlparactón con animales, 12. aparklOn de anrnesis cumu la bodkza dcl ~ dd bItm Y la 
fe:¡kbd ~I ~xky dd m,¡¡!, Yrr Snbw ~ ffifilS ~ cf prindfl'l'lmente Muurr.Gé.lWID 0.0984. pp_ 92·122} 
'! AU)~N,\. M* J. 099'5, pp. 217':Z221 
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si en el terreno del pensamiento eran modelos obligados, no podían dejar de serlo 
en el campo de la expresión, romo revela el claro esfuerzo de Jos autores cordo­
beses por reproducir la lengua y el estilo de los antiguos autores cristianos (Jeró­
nimo, elaudiano Mamerro, Rufmo, etc,), En definitiva, desde todos los puntos ele 
vista es patente la enorme vigencia en nuestros mozárabes de esta parte de su 
legado culrural que ellos sentían tan próximo, 

2. El pasado ulslgóticú 

A siglo y medio de la caída del reino de Toledo, su presencia seguía siendo 
muy fuerte entre }a mozarabía cordobesa, y no sólo en la nostálgica memoria de 
quienes añoraban el pasado poder de la Iglesia católica. Puesto que los árabes 
habían pennhído que en lo tocante a la organización interna de la comunidad cris­
tiana pervivieran las leyes y usos vigentes a su Uegada, es lógico que se mantu­
viera como código legal el Liber ludiciorum,40 NatJ.ualmente) ~mpoco se habían 
olvidado los célebres concilios de la Iglesia visigoda (sobre todo el U hi."'palense 
del 619), cuyo contenido se conocía perfectamente y se aducía en discusiones reo­
lógicas. Además, en la liturgia seguían empleándose obras de aquellos tiempos 
tales como e) Liber Ordinum, el Liber Sacramentorum,41 los himnos o las narra­
ciones martiriales:í2 Tampoco se ha de petder de vista que en gran medida ;as 
enseñanzas de las escuelas basilicales se basaban en obras de dicho período his­
tórico, tales romo las Etymologiae, el De rerum natu.ra, las &Jntentiae, las Diffe­
reutiae y el I.>e ecclesiasticis officiis de Isidoro Y, tal vez, el An grammatica y eJ 
escrito sobre métrica atribuidos a Julián de Toledo.43 Finalmente, ya se ha com~ 
probado que también se oonserv:aban de entonces buenos t,"'Ódices y que en ellos 
menudeaban documentos literarios vísigodos de todo tipo. 

De los autores hispano-visigodos el más aprecjado es, sin duda alguna) Isido­
ro. De hecho~ en las continuas alabanzas a su memoria que contienen las obras 
mozárabes y las apostillas de }os c6d.ices cordobeses se le parangona con las prin­
cipales figuras de la Antigüedad cristiana. Ya se ha visto cómo los códices deS('ri~ 
tos albergaban un buen número de escritos del santo hispalense. Consecuente­
mente es el autor al que más se recurre, y no sólo como sostén de las ideas de los 
mozárabes; al igual que sucedía con Jerónimo, sus obras. en espedallas Etymolo­
giae, les servían como vía de conocimiento de la Antigüedad pagana y algunos de 
sus textos. Pero no es éste el único autor híspano-visígodo por cuy;! figura sienten 
respeto los mozárabes: dentro de una tendencia general en el Medievo, se tiene 

<ID (;;>lI "lit' nomhre aparece en nuestros text06, cl Sansón TradacuJw;di!ron.w.nguinitatÍS¡:,. n.u' Más inlereiantc rCMI1-
tan los ecot, si bien indírectm, del códig:¡ anterior, la /.,ex Romana WtrigoJhomm, m! "ez conocid .. ;: través de Jna 
carta de aquel tien:po, d. GIL, J. 097,b, pp. ;n7·¿1lS), res~'to de ÁI\fMO, qpiStolo. VI 1; 1 ". 

~~ A matetiak:$ i:<:ft:\tcnidos en la O;Ikx;¡tv Canonü;a Hiq.:wna acuden Jusn 00 $.eviUa onc<: ~s y Ihpt'r:ündeo ji ",1 
obispo !Mulo 1ft:!¡ ("da uno; tamhíén Álvaro imib SI)S textos en Urnl ocasióa De ~os hbros li:úrgicus son cuatro la", 
citas en Sal1són y \loa en Álv¡¡m. 

4¿ Aunque la presencia de ;unbor;; gt':oenJ$ ro nuesml~ ubr4~ t>I: reduu:, a lo que ~m<:». sJ empleo de VCnIQ.O de un 
tnlsmU himno en Álv",ro y su corresponsJlIJum (GIL.} , 1973h, 1" )17) Y a tresC!tai de do¡¡ pa..w<:mesde ~ post­
visigod:.!, re5IJJtJ inrnxesario recordar la enorme vigencia de este tipo de obra<; entre 108 mocirnbes. Es más, nue". 
IroS misffiOli a\!WreS corunbu}eron JI este género ccn 1m> himnos Y passiotWS martiriales que compusleron_ Ve C$¡j 

lffiux:ra, ÁhltfU dedica un himno a su amigo fOJk>gin a la vez que ex:rfu<: su ll#a ve!~, Sobre este último ef. 
Tl1oli:-"<rwr<>, R 0%2, pp. 42, 61 y Hm. 

4,1 !.as ooras de lsidoro ron las rnb presentes entre los mozárube~ <;QU dje-z: tilas en $¡rrnón, cln--"'ú en ÁJviun y un~ en 
Saulu. A bL~ referencias de estos ¡¡uto!"eS, qué pueden verse ampliadas fácilmeme, habria que aJl.uoir loo refl~ úd 
Dt' e.xksiasticis r.dJkH$ y de lal> lJiffen)ni1aq que el prof~"Ot Dt<¡:, M.C. 0976. P 173) ha u('ídn ad~'<;'rt'" <'11 b meVl" 
obrJ del presf-¡!tero Leovlgi!dQ. RespectO a J\llián de TúieJo. 1;> hlp6wlIÍ!:! de! manej-o de ~u A:r:s-.se bruIU <;.41 d~rtos 
¡x¡..',*:!; pnl;l!é!(l$ en la,. Cilrt:.m dé ÁlWlro y 5') amigv Juan, d 7RA1111f, 1. 0896. p_ t23}, MJ.ooz. J 0947. P 14') n. 
tOl;. y GIl., J. í 1973h, p. ~lA). No obstan{~, no hay <---..m:.t<!nda <Je I¡¡. elllMelKi;¡, Ce marTIl.'!cmw;; de esta ohra <.'n la 
:iisp:mi" &4 !!. IX_ 
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en gran estima a Julián de Toledo, sobre todo por parte de Sansón que es quien 
más lo cita y ensalza su memoria. 

En cuanto a las obras de que pudieron disponer los cordobeses, vuelven a 
señalarse los géneros que mayor interés suscitaban en el $. IX. Como se ha visto, 
entre ellos se encontraba la lnvet.'1igación de las Escrituras, una inquietud a la que 
las bibliotecas de los mozárabes respondían con las Quaestiones irl Genesin y los 
Prooemta de Isidoro, el Anti.cimen de JuHán, la in Canticum expltcatio mtstica de 
Justo de Urgel y el Commentarlus in A¡x:;wlypsin de Apríngio; al mismo afán por 
la literatura escatológica que esta última obra delata pertenece la presencia en 
nuestros autores de los Prognostic.a y e) De comprobatione sextae aelatis de 
Julíán 44 

Entre los libros que se conoc(.-'l1 de esta. época no faltan tampoco obras de con­
ten:do doctrínal corno un sermón y el De perpetua virginitate bealae Mariae adver­
sus tres inJideles de Ildefonso, o las sententtae de Tajón, usadas básicamente con 
ocasión de la hereJía promovIda por el obispo Hostígesis hacia el 862. También se 
leen escritos históricos como las Chronica y la Historia Golborum de Isidoro, o 
textos biográficos como el De virls illustrlbus de Isidoro, la obra del mismo nom­
bre de I1defonso y la Vil« [sidon de Braulio.45 Aunque de forma oculta, mayor es 
eJ recurso que se hace a ]a literatura epistolar, pues nuestros mozárabes no tuvie­
ron empacho en aprovechar las numerosas carras conservadas de aquel tiempo 
para componer las suyas. De hemo es el procedimiento del que se vale Juan de 
SevHla, el corresponsal de Ávaro. para abrir sus dos canas.46 

Las obras en verso de [iempos visigodos, relativamente abundantt:t> t:n lu~ 
códices que poseian los cordobeses, tuvieron también gran peso en la producción 
poética de los mísmos, De esa manera, cuando Álvaro intentó renovar la lrcidición 
latina en el verso, no buscó su principal modelo en lu~ dá.sicns antiguos, cristia­
nos ° paganü,>, sino en 1a producción del mejor poeta de época vi1:.igotL, Eugenio 
n, .a quien imitó y aún copió en varias composíciones. De hechu en los poemas 1, 
V Y VII-X del cordobés es dara la úilluencia, tanto en ternas como en imágenes, 
de los carmitza y el Hexaemeron del toledano, un influjo que tamuién parece pro­
ducirse en los escasos versos del abad SanM>n;47 y no sólo son tos VeJ"505 de Euge~ 
nio los que se utilizan; en la dabucíón t1c sus }ém in bíbliotbeca Leobeglldl ÁlvarQ 
utiliza el poema Xl de Isidoro, así cornQ en su pUt:ma vlIl echa mano del florile­
gio lírico recogido fragmentari:~iIIlentc en el ms. BN 10029. 

En resumida:, cuentas, Lodos estos datos nos confirman que nuestros mozára­
be~ si bien se sentlan espiriluahnentc más unidos a las obras de los grandes 
Paeres de los 8S. IV y v, t!".'ttaban muy lejos de olvidar la importantísima aportación 
de la etapa visigoda al legado latincrcfÍstiano. Era i3U pasado más inmediato y 
("omo tal re~ultalr.t natural que se hallase presente en todas las manife.'5taciones de 
los muzár.abt::s, no sólo las literarias, aunque por desgracia en ml..Khas O<"a.BiOf'leS 

sea imposible concretar esa presencia.48 

4'¡ A estas obnw 1'V('urre S!\nsón ocho veces, Álvaro <'Utltro y &mlo una, 
4> De las obras doctrinales h<w Cinco citas en Sansón (si bien el sermón se atribuye a Gregorio v el pao;aie de las Sen· 

tetUIilf! ,o;c wJ¡¡dih..> a Gregoriol; de lis de wntenido histórico tres en .Álvaro. A los estlit<:lS b;ográfiolS r::o luy ni&­
guna menn'lo d;lr,l. fK'ro cf. Gll., J. (19733, p. 731) respeOlJ a Eulogiu, ItJ_uri«I: ~. 

46 Sobre e>te pmn:ch l1iefitó d. M.WOL.) 0941, pp 73-74) r Gil. J. (l973b, pp 217~21S .. Por otJ'A parle, ya hemos 
1.1stG q1.lt' en 1m n'atices mencioruldos hlIy una huerut cttltidad de epi5tolas de petscttajes !iéflalad()¡s dcl reino de 
Tolt:dn 

17 Ahl ~ inTt:lpnda el lel::!m>O de !¡¡ ~fHposki6I\ dt: un !lCl1"flb«: prop'" vt.igndo L"I'I dos mitades dd qu(' (.'1 totedu 
no se l/lile en su poema Ul y &.tV;Ó1t en un epitafio" El mismo artikio O>e da en :lIT" lápida mmárnhoe (jUC reCúf(e 
SIMO"U, P.J. 0003. pp. 834-83S) . .'5OOte u importancia de la herenda visigoda en la poesía rnoz:ir3be d. CoWM-" R, 
(191:\1" pp. 164·137). 

"" eL II <.-'tite n:¡¡pecto Gil., J. 0973b, p. 2:18,. 
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3" El mundo circundante 

Aunque a panir <.ld 711 las relador.es con el Occidente cristiano se vieron difi­
cultada.'), no se interrumpieron en absoluto, De esa manera, el papa Adriano 1 
pudo estar al cUrTiente de la situación en Hispania y enviar a un delegado suyo, 
lo II1.hmo que el rey Ludovko Pio estar en contacto con los cristianos sublevados 
en Mérida contra el poder emiraL Por otra parte, no faltaron embajadores ni cara­
vanas de comerciantes entre ambos lados de los Pirineos;49 por los textos de nues­
tros mozárabes tecemos testimonios de estos contactos, y así S3;ben1Os que los her­
manos de Eulogio se habían establecido en Maguncia como mercaderes, y que éste 
había podido llegar en su búsqueda hasta Cataluña y Navarra, de donde ~ había 
traído una buena carga de códices. Años rr.á" tarde nos enteramos de la estancia 
en Córdoba de un noble navarro que servía de enlace entre el obispo ce Pam­
plona y BuJogio, y algo después¡ del peregrinaje hasm la .capital emíral de dos 
monjes franceses que en su busca de reliquias de mártires hablan recurrído a un 
tal Leovigüdo Abads%mes por consejo de unos barceloneses amigos de éste. Por 
último, aunque aquí los contactos fueron de otro tipo, también sabemos de la pre­
senda en Córdooo una década antes del judío de origen germano Eleazar, de una 
esmerada educación en 1-as letras latinas.W Como se ve, no eran raros los contac­
tos entre :ambos lados de la frontera relígiosa, ya se tratase de los reinos cristianos 
del norte de la Penln,·ul •. ya del imperio carolingio. 

De la producción reciente de la Hispania cristiana no hay pruebas de que se 
conode:-an los famosos Comm.entarli in Apocalipsin de Beato de Liébana, si bien 
su presencia en el ¡ndículo luminoso ce Álvaro (--,.a sido defendida hace poco;51 en 
cambio, sí que se tenía y manejaba en las disputas teológicas de la época el Con· 
Ira Rlipandum del lebaniego, consecuencia lógica de J¡¡ intensidad de la disputa 
adopcionista en tierras cordobesas. A la obra de Beato habría que añadir el escri­
to antiadopcionista de un tal Basilisco, si es que es cierr..a la hípótesis de que fue 
uno de los embajadores del rey Alfonso el Casto ante Catlomagno,5Z De nuevo 
observamos que son los textos antiheréticos y exegéticos los que más inte1"esan, si 
bien en este caso su presencia en los textos mozárabes se redu<..'e a cuatro citas de 
Álvaro. 

Más importancia tiene el determinar si a los círculos ilustrados cr,stianos de 
Córdoba llegó algJ!1a influencia del otro lado de los Pirineos. En ese sentido, uno 
de los aspectos que mayor interés suscita es el estímulo indirecto que pudo supo· 
ner el renacimiento carolingio en el esfuerzo de nuestros mozárabes por dignificar 
su propia tradición, sobre todo en lo que hace a la lengua literaria." No obstan, 
te, por el momento resulta más seguro atenerse a los tesUmonios concretos, es 
decir a las obras de este ambiente con que pudieron comar los cordobeses. A ese 
respecto es fundamental el viaje que en el 84B llevó a Eulogio por varios monas­
terios navarros y durante el que pudo hacerse con materiales de esa procedenda. 
Así, parece que de allí proviene el conocimiemo que el fururo mártir posee de la 
regla benedictina, extendida hacia »aco por el imperio carolingio gradas a Beni-

49 Par;¡ etc"" datos no:> servnnúS de lo~ cextúS o:>Nt:'nidos en la:! uh,.." de F¡¡)~I'.l, E. (1753, V, ?p- :sOS 52{)) r Swol.;~, 
F.J. OW3, pp. 313 3H}. Sobre 10!l erntm]ru.icr= cf PÉI<T'-' fW, UId\€L.J, f1970. P 7ú o. ó). 

'i(\ Para todos estrui dato" d. EuI()fi(ÍP, cpisWI!;4 III 1-7, 9~!l Y AivJro Vida de F.ukJgro 9 y cpúitolas XIV<XX, El ~ptsod¡o 
de los moojes galos..,e I\aITil en un ¡elato posterior rerogk1o por FWkf2, E. (;753. x, pp ')ti)..')lli}. 

'1 lT MlUEt..QWJio., D. 0984, p. 199). 
~l ('AmO ~r<;!-E GÓHEZ Blu.V0 (170)9, pp. 114-11'H. Y il partir de tI Mm, F. tX, 1753. p 6), MArIOl. J OW, pp. 139~14a 

n. 81) y M"¡\TIlc,- M. 0959, p. 425). En c<lIobw-, lo consideran moúrJhe cspr:q:<l»IUS tan ;wtoriZ:aóos (orno GIL, 1-
097;;:i, p. 715) Y DiAL, M.e. ;1976, j). n n. 41} 

~J Una Idea ap .... 'rt:1<:l<t por FONTMNf", J. (1979, p. 133 Y 1983, p. 41) y seguiJ:> por S,,'\NJA'I\ M. 0992. P 4.12 o. 33;. 
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to II de Aniano.54 Tal vez fue por el mismo conducto por donde les llegó a nues­
tros mozárabes algún ejemplar de las Collectiones de Srnaragdo, que Álvaro fiaca a 
relucir en sus apostillas a las obras contenidas en el ms. n2 80 de la RA.H5s Pro­
bable parece asimismo (]ue gracia~ a este viaje se conocieran en Córdoba los ver­
sos del más ilustre de los poetas de la rorte de Carlomagno: el hispano Teodulfo, 
cuyo poema XU imita Á1varo en sus mencionados Versi in bibliotheca Leobegildi. \6 
y seguramente también con la mísma ocasión llegaron a Córdoba obras de algu­
nos autores insulares anterioresj tal es el caso de Aldhelmo, a quien menciona el 
catálogo bibliotecario del 882 y en cuyo De vtrginitate se inspiró Álvaro en sus 
poemas IV y IX, Y el de Beda, tres de cuyas Homilías aparecen en el menciDnado 
ms. nU 80.57 Es, pue">, claro que nuestros autores estuvieron lejos de vivir aislados 
de toda noticia de Occidente, s, bien los contactos existentes no ejercieron a lo 
que se ve demasiado influjo sobre sus obras. 

4. La Antigüedad pagana 

Hemos de acabar nuestro recorrido deteniéndonos en )0 que del tnútldo paga­
no pudo pervivir en los autores cordobeses del s. IX, La primera impresión es que 
esta parte de la herencia latina debió ser muy reducida, pues en principio su pre­
sencia en las escuelas se limitaba al An;: grammatica de Donato, los Disticha Cato­
ms Y. corno muchot algún que otro florilegio como la denominada AntboJogia lati­
na,58 Esta suposidón nos la confinnan los estudios sobre las fuentes mozárabes.¡ 
que demuestran que todas las citas de autores d~sicos paganos anteriores al viaje 
de Eulogio a Navarra) y buena parte de las posteriores a él, se hacen a través de 
las obras de Agustín, y sobre todo Isidoro y Jerónimo. Así eS como se conocen la 
nuyoría de los pasajes <je Virgilio y todos los versos de Lucano y Persio que en 
un aiarde erudito citan. Alvaro, Eulogio y Sansón, o los pasajes de la ohra de Fla­
vio Josefo de que se sirve Álvaro en su polémica con Eleazar59. Tampoco hay que 
dejarse engañar por las numerosas menciones a personajes ilustres de la Antigüe­
dad, como Tuddides, Salustio. livio, Demóstenes o Esquines, que se recogen en 
las obras mozárabes: en su mayoría se trata de sombras de las que sólo se cono­
ce algún rasgo o anéodota, que además se extrae de los Padres o los gramáticos 
mencionados. 

Por otra parte, los mozárabes cordobeses no mírnhan con buenos ojos el gusto 
por la literatura pagana ni tampoco la dedicación a las artes profanas, personifica­
das en la figura del gramático Donato_ En ello seguían de nuevD la postura de sus 
admirados Jerónimo, Agustín, Gregario e Isidoro. quienes SÓlO admitían Jos t-'Ono­
cimientos de las ciencias y literatura profanas como medio para la formación en 
las ciencias dívinas o como arma para luchar contra los aeversarios de la Religión. 

'4 Aunque' Eulogiú no la menciona abiertamente varias exprestone!> dI;: MI ubro t':stán catcad;¡s de dicha regla, cL R¡¡IZ, 
A. t 1959, pp. XXIII- XXIV). El PfQfe~or P('f'lTMl"C, J. 0983, pp. YI-39), sin negar tal hipóte5i1l, reC1.ler<h que didw regla 
ya en!. conocida de S Isidoro y bien podía hallarse en cualqUier biblioteca monacal de la Bellca. 

,s Sobre que fuera Euiogio el introductor de estos comentarkll5 al E,,~lio cf. f'Él¡EZ DE URUFL, J. 0970, pp. 83·84) Y 
Gil, J 0973<1, p. XIJII). fl ffi1SmQ profe;;or (1975a, pp. XLVU-XLVO se cnorga de reproducir las notas en que Álvarü 
-copla p(l.'1aje¡ -de esta ohm. Cf también DiAi::. ~t<> 0900, pp. 166--174). 

'1(\ No obstante, FO::-'!A1NLJ. (1983, p. 41 Y n~ -ro) itlUeM:ra de nuevo sus rcst:rvas al respecto. 
'{7 Su conocimiento, no obstante, se limitarla a 10 rontenkb en las CoifeClimurs de Smara¡;do, Y apenas llegarla -l fa valo· 

ración del auror, ef. PEREi m¡ {;:¡¡JEL, J. (:970, pp g; ·88) 
~ De 105 Dt5tichn hay ~mhs citas <!n Álwro, Eulogio y Sansón La Awhohgta 'i!':" "fl:lrei'f" f:I'¡ FJlf)t>f;;11tlde<l. A esta" 

ohm dtdikticas baya tal vez que sumar la de kls gramáticos Pompeyo y Sagio, pue~ de ellas parece proc-eder algu­
na an&dota t¡Ut" cita. Alvaro. 

W Dé las, .. 5<1(0 cita:! de V¡!WllO (Eneida y ~¡. cuatro o< hM'é11 pM medio de Agustín, Jerónimo e !b.dom. fMre 
úl!!1bú suministra además w dos de LlJ('lloo f'úr su j}áf'Té, jt':rórumO es el que proJlO(';iona d tt:nú de- Petsio. En 
cuanw al pasaje de FJ¡¡vio J!J!icl"o, aunque w,un no sea coosciente. procede de Hegesipo y de 1;; !ooucu6n de Ruii~ 
no de la rom de Eu.<;Cbiu, u quuá ue un tkll'l1€gk:l P¡utlsueo {tf, 11Af)()z. J., 1947. pp Zj') n 47 y 1:>1 Il. 51) 
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Pero a pesar de sus prevenciones, en lo que hace al conocimiento de alguna de 
dichas anes. nuestros autores no tuvieron inconveniente en hacer alarde de todo 
tipo de artificios retóricos en sus escritos, sintonizando así una vez más con la 
práctica de los mencionados Padres.'" llega incluso un momento en que la acti­
tud hacia la literatura pagana, antes considerada "alimento de demonios",61 expe­
rimenta cierto cambio y ésta empieza a ser relativamente valorada. Así, ya vímos 
que Eulogio se tomó la molestia de traerse de su viaje y dar a conocer en Su cír­
culo la Eneída de Vírgilio, las sátiras de Horado y Juvenal, los carmina f'fl,urata 
de Porfirio Optaciano y las fábulas de Avieno. Algo más tarde Alvaro, de adversa­
rio de las letras paganas, pasaba a elogiar a su amigo por su estilo superior al de 
Livio, Catón, Demóstenes, Cicerón o QuintiUano; cierta -consideración hacia los clá­
sicos paganos se deja sentir también años después en el ab-..td sansón al contra­
poner su lengua al bárbaro latín de su enemigo Hostigesis. Y a esa nueva valom­
ción creemos que responde, en flt1, el afán de Eulogío por aprend~r y ensenar la 
métrica clásica y ia adopción de la misma, y no de la rítmica, por Alvaro> Sansón 
y Cipriano en sus versos"62 

La razón de ese giro parece clara. Siguiendo en dIo ue nuevo el camino que 
veían abierto en los antiguos Padres, nuestros m07..ár.dxs intentaban con esta limi~ 
lada exhumación de la AntigOed:od pagana dar blillo a la producción latina y riva­
lizar con la liter,ltura profana árabe, que por entonces empezaba a tomar alas y a 
cobrar atra<:tivo para muchos jóvcnc:, cristianos.63 A esta nueva actitud pudieron 
contribuir además los nuevos aires que llegaron con EuJogio del n.~acimiento cat"O-­
lingio. De cualquier manera, este relativo apredo por la Antigüedad pagana, amén 
de poco profundo, tuvo escaso éxito y duradón. Así) de los autores paganos con 
<:uyas. obras vuelve Eulúg10 desde Navarra. el único que parece conocerse directa­
mente es Virg1lio,64 de los detnás no volvemos a saber más hasta que el catálogo 
de libros del 882 nos descubre que en ese año algunos de aquellos libros seguían 
existiendo. Y por otra ptU1ej en cuanto al uso de los metros dásicos en la poesítt 
poco es lo que se toma de los antiguos paganos, pues ya vimos que los modelo.s 
se buscaron en época visigoda; de poetas del tal período. má.. ... que de la lectura de 
autores como el artificioso Porfirio j

65 proceden técnk'as como la de los acro.o;;ticos 
que adornan el poema 1 de Sans6n1 el himno de Álvaro (XII) en honor' de Eulogio, 
la composición que se atribuye a éste último o incluso alguna lápida mozárabe,66 

60 ES'JI. 11mbi¡;Uc;.L¡¡J <;11 ,obre tOOo vl$ibK: ocn 2:1.. .. epístola;¡ qve Álvaro ¡nt<¡;~(tmbia con ]VlIiI'l de S¡;·"ilb Y t'l'! lal< G"k", ;1 

~f de aOoyft(' por:a 'simplicidad cri&¡anl~ llC entfe1.:a con gusto II 1m; 'estrech:lS reglas de Donato~ q:Jc UntQ cell­
rura (d., entre m~ (~, epistvlasIV 6-10 y V 4). La misma actitud es vistb1e en El.-logio, quien no:;. cuenta ali­
viJdo que dos jó\-'efle'; 'vemdos ¡¡ Crndoba para entregan;e al ~u"¡n dt: la¡,¡ I.ii¡;dplhu.~ libcrll~ lIObresaIilO1'9n <:mJX> 
ro ,xm la ayuda de Dios en 13 ~wnd(! y en~íi.$.<lZa de las Escm1Jr.u~ (Me>mninl TI 4, 21_:). :a pesar de (lue de él JJ(!>. 

dice Álvaro que no habb Libro que no conociera. indum de hercjet> y paganos (vtda rJe EuJogro 8:0~. 
61 C[;;obre tlxkJ. Álvaro epfYoia IV 2~.{j, Mg\liendo un pasajé ext:remotiQ de jerónimo, . 
62 Para rod<»o estos datos, d. Áivam, f!J#$I(>Ja a EuloglozH5 (en el l./t:moriai de Eulqg,o) y Vida de Ewagio 4 1H7 y S2~ 

són, Ap9lvgt1tíCQ n 7, s,.¡,ifrZ!' 
61 El mismo Álvaro se ern::arga de ~~ ~ia jlf.'lif.cación a tm'és de un ejempkIde la Antigtk:d<Kl En ¿roo, ¡¡1;¡¡gu­

mentarle ru mulgo Jum que Juv;:p(U había puesto él Evangelio ert versos Iltét:fk~ el Ev;tngclió {epJs1ok¡ III 3*::¡a), cl 
<,:onlobé5 fePlica que '-COIllQ ("ft .tqudIa épot;1I t:x:.b; ~ miís atención a 1(Ii; Vl:!fSO,S po< ti bclk7..:1 de JIU k:>ngua­
j<\ Y con motivo de ~ e>tilo erm esclavos del yerro de- Jo> genliles ji) leer la Eneida de Vngllio y llorar la muerte dt: 
Diclo y .nI-S extremosos lutos con la espada o el inju:ioMi- desp~ de I;¡ bellew y 106 ~ he~htl/i 111 raptodo GalU­
~, d engai\!:)$Q oI:MéqUlO de MineNá y la trompa de l;t hostil JUlIO, ¡.><X c!>o. fl\\ra qu<= los cMÍMloto ¡ro OC" mano 
ctw....., oon estos.~ t!xtmvio< se pnwió que leyes.en ffl1 vf't>'iO mÉtri('o:\os ;mxjigiQts. de Cri..,to. a fin <k que seduo­
dos por la dulzun¡: del metm".reo:.:haxaran el !\\II:io y asquetO!iú hedor de los paganoo' (~IV 1U~-ll)' 

&! rJ. Gu, J. (1973a p. XIJO. F.rt ékcto, SQlamétlle ~en direclos seis ecos de la obra /:lel marutuWO que se dan tlI 
1;0; otmw Oc ÁlV¡)¡'()_ El resto !k k>l;.luganos (OjUunes, ~partc de un ~ de Hipffi:mte¡¡ qw no ..., h" podido t.X:<i' 
liz¡¡r (en Saas(m, TmdacuJlH)A.)?J y un pasaje dt: Awsonio (en ÁlV),lÚ. i!fJ{:;IriIa n ~,,aon lmlY dioclll¡btes, Q)ll1ú rectr 
U()I;.'X'J: MAOO1, J. (1)147, p. 128) Y G~, J fl973;¡, p. XIJI n. 99), 

6'> .Es;;¡ IUpólesis $\Igi~, cr: cambio, t'I prof~ DiAz. M.e O~H, p 74 n. 74). 
66 lW<.,<J/lida en GIL.]., MOfAloEJO. J, y ROl f)O LA PEÑA,), 0965, p. @ o. $O:t 
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En fin. respecto al esquema métrico asclepiadeo que se emplea en los menciona­
dos himnos de Á1varo y Eulogio, es más posible que se tomara de Prudencio que 
de Horado. Aderruis. este empeiío por reintroducir la métrica clásica :uvo su últi­
ma expresión en los desmaiíados versos de Cipriano, sin que nadíe más se ¡nte~ 
resara por continuar la labor emprendida por Eulogio. 

111. CO}'l;CWSIÓ~ 

A lo largo de estas páginas, que sólo se han pretendido como panornmka 
general de uno de In') aspectos de la actividad cultural de nuestr~ muzárabes¡ se 
ha podido comprobar el grado de pervivencia Ue las UlsUntas etapas ue! legado 
latino-cristiano en Ja Córdoba del s. IX. De todo lo úkho :se dt:.:sprende que es la 
Antigüedad cristiana (y sobre todo lu~ :;iglus IV y V) lo que ÁlvdfO y sus contem­
poráneos más valor.m, un aprecio que constituye además, como ha puesto de 
manifit!::5tu el profesor Fontaine, uno de los rasgos más destacados y originales de 
la producdón muzámbe frente al resto de sus contemporáneos y aún de sus pre­
<.:euentes hispano-visjgodos. En cuanto a estos últimos, parece claro que no existe 
la misma identificación; en efecto, exceptuados el inmenso respeto que todos sien­
ten por IsidoJu j el aprecio de Sansón hacia JuHán de Toledo y el recurso de Álvaro 
a la obra de Eugenio, se nos antoja que en muchos casos la fuerte presencia del 
pasado visigodo en las obras mozárabes se debe más a su cercanía cronológica. y 
por tanto a su natural vigencia, que a una actitud intencionada de nuestros auto­
res. Lógicamente. menos peso pudo t<."tler en ellos el mundo ultrapirenaico, si bien 
la escasez de testimonios directos no nos debe hacer olvidar que los contactos con 
el resto del Occidente cristiano contribuyeron a ampliar la visión del legado cul~ 
tural latino que tenían los mozárabes; posiblemente estos contactos propicien la 
revalorización del mundo clásico pagano de la Córdoba de la segunda mitad del 
s. IX, una nueva actitud que de todas formas SÓlO llegarla a tener un alcance super­
frial yefímerol y que desgrncíadrunenle no pudo detener .la decadencia y aún el 
olvido de la gloriosa tradición latina entre los cristianos cordobeses de aqueUa 
época. 
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